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REFORMAS


[bookmark: _Toc195529099]El Papa hace una visita sorpresa —y una declaración de estilo— en San Pedro
Apareciendo públicamente vestido de calle por primera vez como pontífice, el Papa Francisco entró en la Basílica de San Pedro para orar y saludar a los fieles.
PorElisabetta Povoledo
Reportaje desde la Ciudad del Vaticano
New York Times 11 de abril de 2025Actualizado a las 3:47 p. m. ET

Para un Papa conocido por sus gestos inesperados, la breve visita de Francisco a la Basílica de San Pedro el jueves podría ser la más audaz hasta ahora, al menos en su atuendo.
“Papa con poncho, revolución en una foto”, se leía en el pie de foto de la portada del diario romano Il Messaggero, que mostraba a Francisco vestido de civil: una camiseta blanca de manga larga y pantalones oscuros con una prenda a rayas sobre el pecho.
Fue la primera vez en 12 años como Papa que Francisco fue visto en público sin su sotana blanca y solideo, conocido como zucchetto.
Otro periódico italiano, Il Giornale, adoptó un enfoque más solemne : “El Papa exhibe su sufrimiento”, se leía en el titular de portada del viernes de una foto que mostraba a Francisco en una silla de ruedas, con cánulas de oxígeno en las fosas nasales.
El Papa, de 88 años, estuvo hospitalizado durante cinco semanas en febrero y marzo por graves afecciones respiratorias, incluida neumonía en ambos pulmones, y aún se está recuperando.
Francisco hizo su sorpresiva aparición en San Pedro la tarde del jueves, sonriendo, saludando y estrechando manos con la gente, mientras era conducido en silla de ruedas por su enfermera de confianza y acompañado por guardias de seguridad. El viernes, la oficina de prensa del Vaticano informó que Francisco se encontraba en fisioterapia en la casa de huéspedes del Vaticano donde reside y decidió entrar en la basílica a rezar.
“Está mejorando claramente, eso lo habéis podido notar en las salidas de los últimos días”, afirmó el viernes un portavoz del Vaticano.
A principios de esta semana, el Papa hizo una aparición sorpresa en una misa en la Plaza de San Pedro y se reunió en privado con el Rey Carlos III y la Reina Camila de Gran Bretaña, quienes estaban realizando una visita previamente pospuesta por la enfermedad del Papa.
Cuando Francisco recibió el alta de un hospital de Roma el 23 de marzo , sus médicos le indicaron que descansara al menos dos meses. Le advirtieron que se mantuviera alejado de los niños, ya que pueden ser portadores de enfermedades respiratorias. Sin embargo, en un video publicado en línea, Francisco le dio la mano a un niño pequeño y en otro acarició a un bebé.
Pero fue la vestimenta del Papa el jueves lo que más llamó la atención. Hubo un debate considerable entre los observadores del Vaticano sobre si la tela a rayas que usaba para abrigarse era un poncho o simplemente una manta que lo cubría.
Dentro de San Pedro, Francisco se detuvo para saludar a dos restauradores que daban los toques finales a la restauración de la tumba y el monumento del siglo XVII del Papa Urbano VIII, obra del maestro barroco Bernini, que fue presentado a los medios el viernes.
“Solo estábamos nosotros, el Papa, y la gente que lo acompañaba, así que fue algo extraordinario, único”, dijo Michela Malfanti, una de las restauradoras. “Quería estrecharnos la mano, y la mía estaba muy fría y tenía miedo de dársela, pero él fue muy cálido y amable, y me pidió que se la diera de todas formas”.
Elisabetta Povoledo



[bookmark: _Toc195529100]La 'nueva fase' del papado de Francisco va tomando forma lentamente
Por Elise Ann Allen, Crux 14 de abril de 2025
|Corresponsal Senior

ROMA – Cuando el Papa Francisco fue dado de alta del hospital hace tres semanas, los funcionarios dijeron en general que se estaba iniciando una nueva era de su papado, después de una angustiosa batalla de 38 días contra una neumonía doble.
Durante las primeras dos semanas después de su alta del Hospital Gemelli de Roma el 23 de marzo, cómo sería exactamente el papado de Francisco en adelante fue en gran medida un misterio, mientras se adaptaba nuevamente a su residencia y parecía adherirse astutamente a un período de descanso de dos meses ordenado por el médico.
Durante sus semanas de convalecencia, en teoría, Francis debe evitar las reuniones grupales y la exposición excesiva a entornos donde podría contraer más gérmenes.
Sin embargo, el domingo pasado inició una serie de apariciones públicas sorpresivas a lo largo de la semana, incluida su primera salida fuera de la Ciudad del Vaticano desde su hospitalización, que han proporcionado una imagen de cómo podría ser esta “nueva fase” del papado, al menos en el corto plazo.
Aunque el Vaticano ha insistido firmemente en que el Papa Francisco siga observando su período de descanso de dos meses, el pasado domingo 6 de abril hizo una aparición inesperada y sin previo aviso al final de la Misa por el Jubileo de los Enfermos y de los Trabajadores de la Salud en la Plaza de San Pedro.
Era la primera vez que lo veían en público desde que regresó a casa y, a pesar de las órdenes del médico de reposo estricto durante ocho semanas, tardó dos antes de decidir ignorar ese consejo y acudir a la plaza, donde estrechó manos y se detuvo a hablar con personas y grupos antes de dar su bendición.
Luego tuvo una reunión privada no anunciada con el Rey Carlos y la Reina Camila el miércoles, y el jueves fue noticia por una aparición sorpresa en la Basílica de San Pedro sin su atuendo papal habitual, vistiendo lo que parecía ser una camiseta blanca con pantalones negros y un poncho para cubrirse.
Francisco oró frente a la tumba del Papa Pío X en esa ocasión y también estrechó la mano y bendijo a algunos niños mientras era trasladado de regreso a su residencia.
El sábado, se aventuró a salir de la Ciudad del Vaticano y visitó su basílica romana favorita, Santa María la Mayor, donde dijo que desea ser enterrado, pasando un tiempo en oración silenciosa y entregando un ramo de flores al famoso ícono de Maria Salus Populi Romani , o María, Salud del Pueblo Romano.
El pasado domingo 13 de abril, volvió a hacer una aparición sorpresa después de la Misa del Domingo de Ramos, marcando el inicio oficial de la Semana Santa, aunque para entonces ya habían crecido las expectativas de que pudiera aparecer.
El Papa Francisco salió, sin previo aviso, al final de la Misa para ayudar a dar la bendición final y desear a los asistentes y fieles de todo el mundo un buen Domingo de Ramos y una buena Semana Santa, deteniéndose para orar en las tumbas de los Papas Pío X y Benedicto XV dentro de la basílica en su camino a casa.
Estas apariciones del Papa Francisco no sólo son una indicación de que su tratamiento está funcionando y que se siente mejor a medida que continúa su recuperación, sino que también podrían ser un indicio de lo que se puede esperar en el futuro cercano.
Durante los últimos dos años, Francisco ha recurrido cada vez más a los cardenales para celebrar las principales liturgias papales en el altar, mientras él preside desde una silla a un lado, debido a las dificultades para permanecer de pie durante toda la ceremonia, y también ha recurrido a que sus asistentes lean sus discursos preparados para él cuando no puede hacerlo debido a falta de aire o esfuerzo respiratorio.
Basándonos sólo en la semana pasada, es posible que por ahora, incluidas las próximas liturgias de Semana Santa, el Papa delegue las Misas por completo a los cardenales y simplemente aparezca al final de la liturgia para dar una bendición y demostrar que todavía está presente.
La semana pasada podría haber sido un anticipo de lo que se puede esperar de las liturgias de Semana Santa en el Vaticano, cuyos planes aún no han sido anunciados.
Es normal que los Papas, a medida que envejecen, disminuyan su ritmo y se vuelvan más dependientes de colaboradores y ayudantes, delegando tareas y deberes.
A sus 88 años, Francis padece diversas enfermedades y ha tenido varias crisis de salud en los últimos años, incluidas dos cirugías importantes y dos hospitalizaciones por enfermedades respiratorias, además de dos caídas debido a presuntas dificultades de equilibrio.
En cada caso, estas crisis generaron inquietud sobre su resistencia general y su capacidad para llevar a cabo sus actividades con normalidad. Sin embargo, con cada nueva situación, la forma de llevar a cabo estas actividades ha cambiado.
Más allá de la Semana Santa, esta manera de manejar las liturgias podría ser un vistazo a otra versión modificada de “lo de siempre” después de esta última hospitalización, mientras el Papa Francisco se adapta a una mayor fragilidad física y límites.
Francisco ha dicho a menudo que para gobernar no se necesitan piernas, sino una cabeza, y lo ha demostrado durante la última semana al seguir trabajando, firmando documentos y reanudando reuniones regulares con funcionarios, al tiempo que encontraba una nueva forma de manejar sus compromisos.
Lo que también ha demostrado esta semana pasada, en este sentido, es que el papado no es tanto una cuestión de deber sino de presencia.
La multitud estalló en una ovación emotiva cuando Francisco hizo su primera aparición pública el 6 de abril, y unos 20.000 creyentes acudieron a una repleta Plaza de San Pedro para la misa del Domingo de Ramos el 13 de abril con la esperanza de verlo salir de nuevo, aunque fuera por unos minutos, y escuchar su voz ronca desearles una bendita Semana Santa.
En ambos casos, así como su aparición casual en la Basílica de San Pedro y su salida a Santa María la Mayor, lo importante no fue si celebró toda la Misa o no, o qué vestía, sino simplemente que estaba allí, que estaba presente.
Especialmente durante un año jubilar, y especialmente mientras enfrenta limitaciones nuevas y potencialmente frustrantes, la primacía de la presencia podría ser un nuevo aspecto importante del papado de Francisco en esta nueva era.
La semana pasada, el Papa no celebró la Misa públicamente en la Plaza de San Pedro, no se desplazó en el papamóvil ni besó a innumerables bebés ni bendijo filas de enfermos, pero vino, dio su bendición y simplemente estuvo presente: una presencia que, a falta de la capacidad de hacer más, hablaba más alto y con más articulación que cualquier palabra.
Siga a Elise Ann Allen en X: @eliseannallen




[bookmark: _Toc195529101]Los planes del Papa Francisco para reformar la Iglesia siguen vigentes
PHYLLIS ZAGANO
SERVICIO DE NOTICIAS SOBRE RELIGIÓN
NCR 2 de abril de 2025

Justo cuando parecía que las fuerzas anti-Francisco tendrían la oportunidad de "arreglar" la Iglesia Católica, el Papa Francisco abandonó el Hospital Gemelli. Fue una decisión difícil, pero las reformas de Francisco lo sobrevivirán.
Esto incluye su importante reforma, el sínodo sobre la sinodalidad, el programa mundial de oración y diálogo sobre cómo la Iglesia puede vivir su misión en el futuro. Durante los últimos tres años, cientos de miles de católicos han dedicado incontables horas en sus parroquias, diócesis, órdenes religiosas, escuelas y otras organizaciones a hablar sobre la Iglesia: qué es, qué significa y cuál es la mejor manera de difundir el Evangelio.
Cientos de miles de personas no lo hicieron. Es decir, demasiados obispos y pastores consideraron que el ejercicio era una pérdida de tiempo y lo hicieron solo de palabra o lo ignoraron por completo. Ellos saben quiénes son, y todos los demás también.
Ahora sus representantes en los medios de comunicación dicen que la próxima fase del sínodo es peor.
¿Por qué? ¿Será que la visión sinodal del Papa funciona?
Justo cuando los católicos más conservadores pensaban que toda esta charla terminaría, y cuando ciertos clérigos pensaban que la Iglesia podría volver a una metodología más sensata (y eficiente) de orar-pagar-obedecer, Francisco ha anunciado una fase de implementación de la sinodalidad de tres años  que conducirá a una "asamblea eclesial" final en octubre de 2028.
Esto concuerda con el documento final del sínodo de octubre de 2024, que exigía un tipo de participación que ataca la esencia del clericalismo y todas sus trampas. La sinodalidad, sostuvo, es fundamental para la misión de la iglesia, lo que implica una mayor participación laica. Los consejos pastorales deberían ser obligatorios. La formación en el seminario requiere un análisis minucioso. Ah, y hablemos un poco más sobre las mujeres en el ministerio.
No hace falta decir que había muchos clérigos que se retorcían el cinturón por todo aquello.
En Eternal Word Television Network, el padre Gerald Murray, pastor neoyorquino, condenó el evento en su totalidad. En una cadena que llega a unos 435 millones de hogares en más de 160 países, Murray se quejó de que esta vez habrá demasiados no obispos entre los presentes. En un análisis adjunto en su columna sobre "El tema católico", señala acertadamente: "La Asamblea Eclesial reflejará más o menos la demografía de la Ecclesia (Iglesia), en la que el clero, por no hablar de los obispos, representa una pequeña fracción del número de católicos bautizados".
¿Es tan malo permitir que personas no episcopales vean lo que hay detrás de la cortina?
A pesar del espectro del protestantismo —¡Dios no lo quiera!— del que advierte Murray, no ha habido, ni puede haber, ningún ataque a la enseñanza magisterial católica resultante del sínodo ni de sus aplicaciones actuales. Nadie recomienda una votación sobre la Trinidad. La gente solo se sienta con los obispos intentando mejorar la Iglesia.
Exigir consejos pastorales es un buen comienzo; exigir su consulta sería aún mejor. Esto implica supervisión, transparencia y rendición de cuentas.
Una mirada más atenta a los programas de seminario podría conducir a sacerdotes mejor formados, que no estén infectados por el tipo de clericalismo que aleja a la gente.
Y reconocer la necesidad de restaurar a las mujeres al ministerio ordenado formal como diáconos no pone en peligro ninguna doctrina.
Los planes para los próximos tres años sinodales se presentarán en unos meses. Queda por ver si Francisco u otra persona liderará el esfuerzo. Pero es indetenible. 



Massimo Faggioli: ¿Un cónclave polémico?
La confluencia de factores que podrían influir en una elección papal
Commonweal 10 de abril de 2025
Por favor envíe sus comentarios por correo electrónico a letters@commonwealmagazine.org .
La lenta y continua recuperación del Papa Francisco tras su hospitalización de cinco semanas plantea un panorama lleno de incertidumbres sobre el gobierno del Vaticano y la Iglesia Católica. Es, sin duda, un panorama complejo, como  escribe Austen Ivereigh en el número de abril de Commonweal . También supone una prueba para la Iglesia institucional en una época de crisis institucional, especialmente de las instituciones de gobierno.
Una institución eclesiástica fácilmente atacable es el cónclave papal. Concebido entre los siglos XI y XIII, no solo es antiguo, sino que muchos lo consideran anticuado. Solo los cardenales varones célibes elegidos por el Papa pueden participar, y solo los menores de ochenta años tienen derecho a voto. Se concentra en tan solo unos días y es objeto de intensa atención mundial. Sus procedimientos son secretos hasta el momento en que se nombra al nuevo obispo de Roma. 
Hasta ahora, el papa Francisco no ha reformado el cónclave, a diferencia de muchos de sus predecesores, especialmente Juan Pablo II y Benedicto XVI. Pero como todos los cónclaves, el próximo tendrá lugar en el contexto de los acontecimientos actuales. También se desarrollará en un entorno mediático único, siendo el primer cónclave que sigue la respuesta institucional directa del Vaticano en 2020 con respecto a la crisis mundial de abusos sexuales y el caso del excardenal  Theodore McCarrick , quien murió el 4 de abril. La  fragmentación de las redes sociales ha sobrealimentado la división de las audiencias en numerosas plataformas, canales y formatos de contenido, y los medios tradicionales continúan en declive. Todos los que están en línea son potencialmente influyentes (o creen que lo son), pero algunas voces de gran alcance realmente tienen un impacto y están tratando de influir en la elección del próximo papa, especulando sobre la lista de los papabili , sembrando dudas sobre las posibilidades de algunos cardenales y opinando sobre la agenda del cónclave, que aborda otros temas además del principal de elegir al papa. 
Dada la salud de Francisco, se han llevado a cabo preparativos relativamente intensos, aunque discretos, para un cónclave —listas de candidatos, temas, posibles escenarios— a nivel no oficial e informal. Sin embargo, también están las campañas de gran visibilidad de periodistas que mantienen  listas en línea de  papables , ordenados según sus posturas sobre diversos temas: la ordenación de diaconisas, la bendición de parejas del mismo sexo, las restricciones al Vetus Ordo de la misa, el acuerdo entre la Santa Sede y China, la sinodalidad y la comunión para los católicos divorciados y vueltos a casar. Otros observadores darían más peso a sus posturas sobre la guerra y la paz, Rusia e Israel, el papel de la mujer en la Iglesia y la situación financiera del Vaticano.
Sin embargo, un problema en particular ha surgido como nunca antes: la crisis de abusos. Según los observadores actuales del cónclave, los candidatos papales deberían ser clasificados (o descalificados) según su historial de respuesta a las denuncias de abuso, si contribuyeron a suprimirlas, si tomaron medidas para prevenir delitos y si su comportamiento personal pasado podría llevarlos a ser acusados ​​de abuso con credibilidad tras su elección. (Esta última posibilidad es una de las principales preocupaciones de la Iglesia institucional actual).
El 25 de marzo, SNAP (Red de Sobrevivientes de Abusos Sacerdotales) anunció una base de datos con los registros de cardenales católicos sobre el manejo de casos de abuso sexual, en un intento, como lo expresó Associated Press, "de influir en el próximo cónclave papal... La Red de Sobrevivientes de Abusos Sacerdotales presentó 'Conclave Watch', una base de datos sobre los registros de cardenales sobre abusos sexuales por parte del clero que espera que sitúe el tema en el centro de consideración cuando se elija al próximo papa". Un par de días después, SNAP  nombró a seis cardenales de alto rango , todos ellos en teoría papables , y alegó que permitieron u ocultaron casos de abuso sexual clerical y pidió a la Santa Sede que iniciara inmediatamente una investigación. Esta «influencia» se acerca mucho a la restitución subrepticia del ius exclusivae (el derecho a vetar una candidatura y, por consiguiente, la elección de un cardenal en particular), utilizado por última vez en el cónclave de 1903 por el emperador de Austria para bloquear la elección del cardenal Mariano Rampolla del Tindaro (secretario de Estado de León XIII). El ius exclusivae fue prohibido por Pío X en la constitución apostólica Commissum Nobis del 20 de enero de 1904, y ha sido reforzado en las leyes que reforman el cónclave desde entonces.  
Pero existe un problema potencialmente mayor que la prohibición del ius exclusivae no aborda: la aparición de nuevas formas de vigilantismo y acoso, propiciadas por las redes sociales, impulsadas por la  erosión de la confianza en la sociedad y las instituciones, y exacerbadas por la disparidad económica y la ira. Algunos ejemplos incluyen el asesinato del director ejecutivo de UnitedHealth, Brian Thompson; el auge de la violencia  contra los pedófilos que se toman la justicia por su mano; aplicaciones móviles como Citizen, que permiten  a la gente común "proteger el mundo"; el vigilantismo contra migrantes y minorías; y el vigilantismo en los campus universitarios, donde los estudiantes pueden publicar anónimamente sobre otros estudiantes o profesores. En Estados Unidos, existe incluso una aplicación llamada ICERAID, promocionada como un "protocolo que delega a los ciudadanos tareas de recopilación de inteligencia que, de otro modo, estarían a cargo de las fuerzas del orden". Un largo período previo al próximo cónclave, sumado a la fragmentación de los medios de comunicación tradicionales y católicos (un entorno en el que los guardianes tradicionales ya no controlan la narrativa) y las animosidades políticas y culturales latentes, podrían generar una situación volátil. 
La historia está llena de ejemplos de escándalos de corrupción que han llevado al colapso político. El catolicismo contemporáneo se ha visto influenciado por el escándalo de abusos, lo que ha generado divisiones internas sobre el clericalismo, los católicos LGBTQ, el papel de la mujer en la Iglesia y otros temas. En Estados Unidos, la crisis de abusos ha provocado el colapso de una orden eclesiástica, a la vez que ha contribuido al declive del sistema eclesial del Vaticano II y ha generado incertidumbre sobre el futuro. Otras iglesias católicas nacionales han pasado por esto en cierta medida, pero en Estados Unidos se percibe una mayor violencia, ligada a debates sobre el alma de la nación en medio del declive de la democracia y el auge del trumpismo.
En otras palabras, la crisis de abusos ha tenido consecuencias políticas. Es, al menos en parte, responsable de la hostilidad del gobierno hacia las iniciativas y programas caritativos de la Iglesia católica estadounidense, ya que puso en tela de juicio la legitimidad y la autoridad moral de la Iglesia como institución. La reacción a la crisis de abusos ha generado un populismo eclesial que se desarrolló en paralelo al populismo político encarnado por Donald Trump.
En cuanto al fenómeno del trumpismo católico, se trata de un problema político de una índole particular. No se trata del mismo integrismo y mentalidad derechista que Yves Congar identificó en 1950 en « Verdadera y falsa reforma en la Iglesia » : la afinidad del catolicismo tradicionalista con la derecha política, basada en  la restauración de un orden monárquico o autoritario. El trumpismo católico es una mezcla de la ideología tradicionalista de la ley y el orden en nombre de la moral tradicional, y de una mentalidad que desea el desmantelamiento de las instituciones (incluidas las organizaciones católicas que atienden a las personas marginadas). 
El pontificado del Papa Francisco encarna el giro hacia un papado más profético. Pero el énfasis excesivo, tras el Concilio Vaticano II, en hacer que la Iglesia sea más profética ha tenido consecuencias significativas en nuestra perspectiva sobre las instituciones religiosas y políticas. El fenómeno no se limita a la izquierda progresista o liberal. El trumpismo católico es, entre otras cosas, la encarnación de la ilusión de que no necesitamos instituciones en absoluto. Es una especie de inversión de roles: la resistencia contra el trumpismo requiere la defensa de las instituciones (de todo tipo), algo que no hace mucho era un principio conservador fundamental. 
La crisis de abusos sexuales debería haber enseñado algo al catolicismo estadounidense de derecha: que quienes luchan por la justicia para las víctimas de abuso necesitan un sistema constitucional: el estado de derecho, la separación de poderes y la independencia del poder judicial. Pero junto con la indiferencia de muchos de ellos ante la destrucción de nuestro sistema constitucional, parecen expresar únicamente ira y desconfianza, incluso contra las instituciones católicas. Esta rabia antiinstitucional forma parte del  colapso general de las normas en nuestra Iglesia, nuestra política y nuestro enfoque de las relaciones internacionales, que la Iglesia Católica contribuyó a crear. Esto está cambiando a la Iglesia en todos los niveles, incluido el más alto. Doce años de intentos sistemáticos de deslegitimar al papa Francisco son expresión no solo de animosidad personal, sino también de una ideología política y religiosa que ahora se ha extendido a un gobierno con católicos en las más altas esferas de poder. El inicio de la segunda presidencia de Trump supone un cambio notable en la relación entre la Iglesia y el Estado. Mientras tanto, la falta de una respuesta unificada, pública y coherente de la Iglesia Católica a todo esto es notable. Sin embargo, uno se pregunta si algunos obispos que han sido consistentemente indulgentes con Trump y el trumpismo ahora sienten  remordimiento por haber comprado .
El propósito del cónclave en estos últimos ocho siglos siempre ha sido modesto pero esencial, o, como  lo expresó Alberto Melloni : «Producir una elección indiscutible del obispo de Roma». Pero dada la evolución de la política en los últimos años —especialmente en Estados Unidos desde el 6 de enero de 2021 y el inicio de la segunda presidencia de Trump—, incluso un cónclave papal podría representar una prueba especial.
Massimo Faggioli es profesor de teología y estudios religiosos en la Universidad de Villanova. Su libro más reciente es "Teología y educación superior católica: Más allá de nuestra crisis de identidad" (Orbis Books). Síguelo en redes sociales: @MassimoFaggioli. 



[bookmark: _Toc195529103]Por qué el Concilio de Nicea sigue siendo importante, 1.700 años después
James T. Keane, America 10 de abril de 2025

Este año, la Iglesia universal celebra el 1700 aniversario del Concilio de Nicea, el primer concilio ecuménico destinado a todas las iglesias del cristianismo. Aunque su recuperación de una neumonía podría impedírselo, el papa Francisco tenía previsto viajar a la ciudad turca de Iznik (donde se encontraba la antigua ciudad de Nicea) en mayo para reunirse con Bartolomé I, patriarca ecuménico de Constantinopla. La reunión propuesta busca conmemorar el aniversario y reconocer un período del cristianismo en el que persistió una mayor unidad a pesar de importantes conflictos y desacuerdos, tanto políticos como teológicos.
¿Qué sucedió en Nicea en el año 325 d. C.? ¿Y por qué sigue siendo tan importante hoy en día? Lo siguiente quizá no sea adecuado para una clase de teología o historia de la iglesia, pero podría explicar la importancia del aniversario.
[bookmark: _Toc195529104]Convocatoria del Consejo
Estados Unidos lleva tanto tiempo en el mundo que un artículo en las últimas páginas de la revista conmemora el último centenario del Concilio de Nicea. En 1925, el autor alegó una justificación para su artículo que parece lo suficientemente acertada como para atribuírnosla a nosotros al conmemorar 17 siglos desde aquel famoso concilio:
Mil seiscientos años es un tiempo considerable, incluso en la historia de la humanidad, y podría parecer una mentalidad muy reaccionaria y ultraconservadora referirse a un acontecimiento tan lejano como algo que afecta a nuestra vida y asuntos actuales. Esto resultará aún más atractivo para las personas de mentalidad moderna si les anunciamos que una decisión, tomada en el año 325 de nuestra era, debe aceptarse sin reservas en este año de gracia de 1925. Sin embargo, eso es exactamente lo que hacemos y ese es el asunto que se nos plantea en este momento.
Lo anterior —bueno, con la excepción del estado mental ultraconservador— sigue siendo válido un siglo después, porque Nicea sigue siendo tan importante como siempre para nuestra comprensión de Dios y de las declaraciones centrales de la creencia cristiana.
El Primer Concilio de Nicea (hubo un segundo, 462 años después) fue convocado por el emperador Constantino en el año 325 d. C. El entonces obispo de Roma, Silvestre, no asistió al concilio, pero envió delegados en su lugar. Si bien sería sumamente anacrónico considerar a Silvestre un papa a la manera del papado moderno, en el siglo IV el obispo de Roma ya era reconocido por la mayoría de las comunidades cristianas locales como un «primero entre iguales» ( primus inter pares ); aunque carecía de autoridad jurisdiccional sobre otras sedes cristianas o iglesias locales, a menudo se apelaba al obispo de Roma cuando surgían disputas entre iglesias. 
La propia ubicación de Nicea —en Asia Menor, a solo 64 kilómetros de Bizancio, que se convertiría en Constantinopla y usurparía a Roma como capital del Imperio romano bajo Constantino cinco años después— es un indicador de dónde residía gran parte de la autoridad política y eclesiástica del cristianismo en aquel entonces. En otras palabras, no residía en Roma. De hecho, antes del auge del islam en el siglo VII, la presencia de grandes comunidades cristianas en todo Oriente Medio significaba que el centro geográfico del cristianismo se encontraba mucho más al este de lo que la mayoría de nosotros creemos.
[bookmark: _Toc195529105]Los detalles prácticos
Más de 300 obispos participaron en el concilio, casi todos de Oriente. El emperador Constantino (también presente) financió los procedimientos, que se desarrollaron de mayo a julio. El conflicto teológico que desencadenó el conflicto fue una disputa continua en algunas comunidades cristianas orientales entre diferentes puntos de vista sobre la naturaleza de Cristo.
El principal antagonista (la historia la escribieron los vencedores) fue Arrio, un presbítero de Alejandría que se oponía a la idea de que Jesús era coigual a Dios y que había existido eternamente, argumentando en cambio que era un ser creado y subordinado a Dios Padre. Se oponía a él el arzobispo Alejandro de Alejandría (y, finalmente, Atanasio, su sucesor), quien sostenía que el Logos, o Hijo, había existido eternamente, generado por Dios Padre, pero no subordinado ni creado por Él. La resolución de esta cuestión y una serie de proposiciones teológicas complementarias es lo que caracteriza principalmente a Nicea en la actualidad.
Los resultados prácticos del concilio incluyeron lo siguiente: la promulgación de una declaración común de creencias (nuestro Credo de Nicea); el rechazo de ciertas herejías respecto a la naturaleza de Jesús, particularmente el arrianismo (y el posterior exilio del propio Arrio); el establecimiento de algunos preceptos tempranos del derecho canónico; el acuerdo sobre una fecha común para la celebración de la Pascua; determinaciones prácticas para tratar con los pecadores arrepentidos y los obispos recalcitrantes; y (nada menos) el establecimiento de un precedente para tratar con las reuniones ecuménicas en el futuro.
El historiador Peter Brown ha argumentado que la mayoría de las cuestiones teológicas resueltas en el concilio ya se habían decidido con mayor o menor antelación, lo que hace que parte del drama que asociamos con Nicea sea más bien un asunto de aprobación automática. Sin embargo, la utilización de un concilio ecuménico para promulgar tales decisiones fue un acontecimiento trascendental para la iglesia, y es una de las razones por las que el Concilio de Nicea ocupa un lugar destacado en la historia de la iglesia, junto con el Concilio de Calcedonia, en la opinión de la mayoría de los historiadores y teólogos cristianos.
[bookmark: _Toc195529106]Arrianismo, modalismo y el credo de Nicea
Nos viene a la mente Nicea casi todos los domingos en la misa cuando recitamos el Credo Niceno (en muchos lugares, el Credo de los Apóstoles se usa durante la Cuaresma y la Pascua), afirmando las creencias fundamentales de todas las principales denominaciones cristianas. Para los padres conciliares de Nicea, la pregunta principal y más importante era: ¿Desciende Jesús el Hijo de Dios Padre, en el sentido de ser un ser creado, de alguna manera subordinado, como argumentaban Arrio y sus seguidores? 
No, dijeron los obispos reunidos después de mucho debate; Jesús es, para usar el lenguaje del Credo, “engendrado, no creado, uno en ser [ homoousios ] con el Padre”. Lo mismo se aplica al Espíritu Santo, quien es coigual con las otras dos personas de la Trinidad y, por lo tanto, completamente Dios, aunque, a decir verdad, el Espíritu Santo no fue el foco principal de Nicea.
Gran parte de la Iglesia —especialmente en las partes occidentales del imperio invadidas por invasores que se convirtieron al cristianismo— permaneció influenciada por el arrianismo durante décadas e incluso siglos, pero la herejía finalmente sucumbió a la historia.
Una segunda pregunta abordó lo que se ha denominado monarquismo, modalismo o sabelianismo. Esta herejía fue, a ojos de la iglesia de los siglos III al V, un intento de fusionar las tres personas de la Trinidad en una sola: Dios Padre, quien actuaba de diferentes maneras, desempeñaba funciones diferentes o mostraba distintas manifestaciones de divinidad. Los seguidores de Arrio, enfatizando la diferencia entre Dios Padre y Jesús Hijo, acusaron a Alejandro de sabelianismo por insistir en su igualdad.
Un seguidor del monarquismo o de las variantes mencionadas podría decir que Dios Padre crea; Dios Hijo redime; Dios Espíritu Santo santifica. En otras palabras, todo es Dios; simplemente vemos diferentes aspectos de Dios y le damos nombres diferentes cuando lo observamos actuar de distintas maneras. No es así, dijeron los obispos de Nicea. Incluso si todo teólogo admite que nuestro lenguaje para la Trinidad —en términos de personas, esencias, unidades, funciones y más— es por naturaleza impreciso y aproximado, para los obispos de Nicea, tanto como en cualquier otro ámbito, el lenguaje seguía siendo importante. Hay un solo Dios; ese Dios existe en tres personas.
Todos los términos teológicos mencionados anteriormente podrían sonar un poco académicos —o un poco misteriosos— para el ciudadano medio, pero eran términos conflictivos en ciertos momentos y lugares de la iglesia. La violencia estalló, y obispos y teólogos fueron exiliados por asuntos como este. Incluso hoy, Oriente y Occidente siguen divididos sobre la incorporación por parte del cristianismo occidental de la famosa " cláusula filioque " al Credo a partir del siglo VI, la cual afirma que el Espíritu Santo procede "del Padre y del Hijo ". Aunque los teólogos ahora coinciden en que ambos bandos significan más o menos lo mismo, las palabras siguen siendo diferentes.
[bookmark: _Toc195529107]Una fecha común para la Pascua
Un resultado más concreto del Concilio de Nicea fue el establecimiento de una fecha común para la celebración de la Pascua, reconocida como la fiesta principal de la Iglesia y un punto de unidad deseado por todas las comunidades cristianas. Este feliz resultado se vio frustrado doce siglos después, cuando la Iglesia Católica optó por el calendario gregoriano en lugar del juliano en 1582, separando Oriente de Occidente. En algunos años, la fecha de la Pascua puede diferir hasta cinco semanas entre las iglesias orientales y occidentales (casi todas las denominaciones protestantes siguen el calendario católico romano para la Pascua).
Si bien el consenso en Nicea sobre una fecha común puede considerarse una expresión notable del deseo de unidad cristiana, la decisión también pudo haber sido un intento de disociar la Pascua de la celebración judía de la Pascua judía, ya que la fecha de la conmemoración de esta última en el judaísmo se determina mediante un cálculo similar, aunque ligeramente diferente. Si bien las Escrituras dejan claro que los eventos de la muerte y resurrección de Jesús estaban estrechamente vinculados a la celebración judía de la Pascua judía, nuestros diferentes calendarios no siempre reflejan esta conexión.
[bookmark: _Toc195529108]Los pecadores que regresan al rebaño
Un detalle relativamente menor, pero con repercusiones significativas en la historia sacramental, abordado en Nicea fue la cuestión del estatus de los cristianos que habían caído en pecado público. ¿Podían ser acogidos de nuevo en la comunidad cristiana? Si eran ministros de la iglesia, ¿eran los sacramentos que administraban defectuosos o inválidos? 
Fue una pregunta que atormentó a la iglesia primitiva durante siglos, especialmente durante los períodos de persecución, cuando algunos cristianos apostataron pero luego intentaron regresar a la comunidad. Los cánones promulgados en Nicea dejaron claro que se estaba gestando un consenso entre los obispos de la iglesia: los pecadores pueden regresar. Puede que haya penitencias públicas, puede que no sea un momento de kumbaya para todos, pero pueden regresar. 
Los teólogos históricos señalarán decisiones como estas como importantes en nuestro desarrollo del sacramento de la reconciliación a lo largo del tiempo: la noción de que incluso el pecado grave puede ser perdonado por Dios y a través de la Iglesia de Dios.
[bookmark: _Toc195529109]Leyendas de Nicea
Entonces, ¿qué no ocurrió en Nicea? La prominencia de Nicea en la historia cristiana ha contribuido a la perdurabilidad de ciertas leyendas sobre el concilio que tienen muy poco fundamento, pero aportan algo de color.
Quizás la leyenda más dramática es que los obispos presentes en Nicea colocaron todos los libros de la Biblia que entonces se consideraban canónicos en un altar y esperaron a ver cuáles se caían del montón, dándonos así el canon contemporáneo. Es completamente falso; muchas iglesias cristianas venerables incluyeron diferentes libros en la Biblia durante siglos. ¿Han leído alguna vez 3 Corintios? Los cristianos occidentales pueden culpar en gran medida a Voltaire, quien revivió un antiguo cuento chino, por la persistencia de esta leyenda.
La segunda leyenda, popularizada en redes sociales con infinidad de memes, cuenta que Papá Noel llegó de un salto a Nicea y le dio una bofetada al heresiarca Arrio. ¿Qué es esto? Según cuenta la historia, Nicolás de Mira, el venerable santo que se convirtió en Papá Noel en Occidente, escuchaba a Arrio explayarse sobre la insistencia de que Jesús, el Hijo, no podía ser considerado igual a Dios Padre. Nicolás finalmente decidió que ya era suficiente y le dio a Arrio el dorso de la mano. 
Dado que nadie mencionó la historia durante medio milenio después del final de Nicea (y no está claro si Nicolás estuvo siquiera en el concilio), este relato también parece demasiado exagerado para ser creído, aunque todavía suena horrible.
[bookmark: _Toc195529110]Nicea y el futuro
El papa Francisco ha expresado abiertamente su esperanza de que las iglesias cristianas puedan acordar de nuevo una fecha común para la Pascua. Por una feliz coincidencia, este año y en 2028 coincidirán en casi todas las iglesias cristianas, ya sean protestantes, católicas u ortodoxas. ¿Será el 1700.º aniversario de ese concilio la ocasión para que las iglesias cristianas resuelvan esta controversia?
Si bien las controversias trinitarias y cristológicas debatidas en Nicea a veces pueden parecer cosa del pasado, siguen surgiendo hoy en día. Incluso en años recientes, por ejemplo, la Iglesia Católica ha declarado ilegítimos los bautismos realizados con la fórmula actual de «el Creador, el Redentor y el Santificador». ¿Por qué? Porque es una fórmula que no expresa la relacionalidad de la Trinidad, y es, de nuevo, modalismo. De igual manera, las enseñanzas de algunas sectas cristianas aún hoy adoptan la noción de Jesús como hijo creado de Dios, o del Espíritu Santo como una acción del Padre y del Hijo en lugar de una persona de la Trinidad, nociones que han sido anatema para las denominaciones cristianas desde Nicea.
Quizás el mayor impacto de Nicea no sea de naturaleza teológica, sino eclesial. Demostró que la comunidad cristiana, a pesar de estar atormentada por divisiones teológicas, políticas y sociales, era capaz de unirse de una manera que la propia Escritura ejemplifica en los Hechos de los Apóstoles; y en ese caminar juntos, capaces de escucharse mutuamente y alcanzar un consenso sobre temas importantes. Hoy en día también tenemos una palabra para eso. ¿Es exagerado decir que Nicea fue un ejemplo consumado de sinodalidad en acción?
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[bookmark: _Toc195529112]Francisco, en el ángelus: "El sufrimiento de los inocentes clama al cielo y nos implora que actuemos"
[bookmark: _Toc195529113]El Papa hace un llamamiento para que Sudán "ponga fin a la violencia" y "emprenda vías de diálogo"

13.04.2025

(Vatican News).- El Evangelio del Domingo de Ramos narra a Jesús caminando hacia la cruz, «con sentimientos y corazón de niño», frágil como hombre, fuerte en el abandono al Padre: son los sentimientos que los creyentes deben hacer suyos. En el Ángelus del domingo que abre la Semana Santa, Francisco, en el texto preparado y difundido como en las últimas semanas, invita a los fieles a que, ante los «dolores físicos y morales», sea la fe la que ayude a «no ceder a la desesperación, a no encerrarse en la amargura, sino a afrontarlos sintiéndose envueltos, como Jesús, por el abrazo providencial y misericordioso del Padre».
"Hermanas y hermanos, os agradezco mucho vuestras oraciones. En este momento de debilidad física, me ayudan a sentir aún más la cercanía, la compasión y la ternura de Dios. Yo también rezo por vosotros, y os pido que confiéis conmigo al Señor todos los que sufren, especialmente los afectados por la guerra, la pobreza o las catástrofes naturales", escribe Francisco en el texto.
[bookmark: _Toc195529114]Oraciones por las víctimas de Santo Domingo
Y el pensamiento de Francisco se dirigió también a las víctimas de dramáticos accidentes, como el ocurrido en Santo Domingo el pasado 8 de abril, donde el derrumbe del techo de una discoteca dejó 225 muertos y 189 heridos, según un balance considerado definitivo por las autoridades. Y ahora la búsqueda ha dado paso a la dolorosa tarea de devolver los cuerpos a sus familias.
"En particular, que Dios acoja en su paz a las víctimas del derrumbe de la discoteca en Santo Domingo, y consuele a sus familias", señala el Papa.
[bookmark: _Toc195529115]Abiertos al diálogo en Sudán
El Papa mira el sacrificio de los inocentes que sufren la violencia, que pagan con su vida el peaje de los conflictos, lejanos en el tiempo o actuales, como el de Sudán, cuyo segundo aniversario se cumple dentro de dos días, el 15 de abril, «con miles de muertos y millones de familias obligadas a abandonar sus hogares».
"El sufrimiento de niños, mujeres y personas vulnerables clama al cielo y nos suplica que actuemos. Renuevo mi llamamiento a las partes implicadas, para que pongan fin a la violencia y emprendan vías de diálogo, y a la comunidad internacional, para que no falte la ayuda esencial a las poblaciones. Y recordemos también al Líbano, donde comenzó la trágica guerra civil hace cincuenta años: con la ayuda de Dios, que viva en paz y prosperidad".
[bookmark: _Toc195529116]Que la paz descienda sobre los países en guerra
Y que la paz, concluye el Pontífice, confiada a la gracia de la Virgen, descienda también sobre tantos otros lugares del planeta afligidos por sangrientos enfrentamientos como en la "atormentada Ucrania, Palestina, Israel, República Democrática del Congo, Myanmar, Sudán del Sur".
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